Lectio Divina · El Magníficat: Canto de la Humildad
Lectio Divina
Martes 22 de diciembre de 2026
«Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador.»
Martes de la IV semana del Tiempo de Adviento
Lucas 1, 46-56
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de hoy nos presenta el cántico del Magníficat, pronunciado por María en casa de su prima Isabel. Este pasaje (Lucas 1, 46-55) se inserta inmediatamente después de la Visitación y es la respuesta de María a la salutación de Isabel, quien la proclama 'bendita entre las mujeres'. El texto se estructura como un himno de alabanza y acción de gracias, profundamente enraizado en la tradición de los Salmos y en la literatura profética del Antiguo Testamento, especialmente en el cántico de Ana (1 Samuel 2, 1-10), que resuena con fuerza en la primera lectura de hoy. María, inspirada por el Espíritu Santo, proclama las grandes obras que Dios ha realizado en ella y en la historia de la salvación.
El Magníficat no es solo una expresión personal de María, sino una profecía sobre el Reino de Dios que se inaugura con la encarnación de su Hijo. Se distinguen dos partes principales: la primera (vv. 46-49) es una alabanza personal por la elección divina y la humildad de la esclava; la segunda (vv. 50-55) es una proclamación de la acción salvífica de Dios en la historia, manifestada en su misericordia hacia los humildes y los hambrientos, y en su justicia contra los soberbios y los ricos. Este cántico subraya el cumplimiento de las promesas hechas a Abraham y su descendencia, confirmando la continuidad del plan divino de salvación.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
El Magníficat nos invita a contemplar la humildad de María como el terreno fértil donde Dios realiza sus mayores obras. Ella se reconoce como 'esclava' (Lucas 1, 48), una expresión que denota total disponibilidad y servicio a la voluntad divina. Esta humildad no es una baja autoestima, sino la conciencia profunda de que todo don y toda grandeza provienen de Dios. La primera lectura, con el cántico de Ana, nos ofrece un eco de esta actitud: Ana, después de haber suplicado y recibido a Samuel, lo consagra al Señor, reconociendo que el don recibido es para el servicio de Dios (1 Samuel 1, 27-28).
El cántico de María es también una poderosa afirmación de la justicia divina. Dios 'dispersó a los de corazón altanero, destronó a los potentados y exaltó a los humildes. A los hambrientos los colmó de bienes y a los ricos los despidió sin nada' (Lucas 1, 51-53). Este es un mensaje revolucionario que invierte los valores del mundo, un tema recurrente en la enseñanza de Jesús. Nos interpela a revisar nuestras propias actitudes: ¿dónde ponemos nuestra confianza? ¿En las riquezas y el poder, o en la providencia y la misericordia de Dios? El Papa Francisco nos recuerda que el Magníficat es 'el canto de la esperanza de los humildes y de todos los que esperan en la misericordia de Dios'.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de nuestra salvación, elevo mi alma hacia ti con el júbilo de María, con la gratitud de Ana. Tú, que te fijas en la humildad de tus siervos, mira también mi pequeñez. Que mi espíritu se alegre en ti, mi Salvador, porque has obrado en mí maravillas, aunque mis ojos a menudo no las disciernan. Dame, Señor, un corazón humilde que sepa reconocer tu poder y tu misericordia en cada instante de mi vida. Que no me enorgullezca de lo que poseo o de lo que soy, sino que todo lo atribuya a tu gracia. Que mi vida sea un cántico continuo de alabanza, una ofrenda de amor y servicio, como la de María y la de Samuel. Que tu misericordia, que llega de generación en generación, me alcance y me transforme, para que pueda ser instrumento de tu justicia y consuelo para los necesitados. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo la alegría de María al proclamar las grandezas de Dios. Permite que las palabras del Magníficat resuenen en tu interior: 'Ha hecho en mí grandes cosas el que todo lo puede'. San Agustín decía: 'El alma de María canta al Señor, y su espíritu se regocija en Dios, porque Él la ha escogido para ser la Madre de su Hijo y porque ha derramado en ella su gracia'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en un momento de dificultad o preocupación, recordaré la frase 'Mi alma glorifica al Señor' y buscaré una razón para dar gracias a Dios, confiando en su misericordia y en su poder para obrar grandes cosas.
